
LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA: LOS REINOS CRISTIANOS

Los primeros núcleos de resistencia cristiana.

Tras la rápida conquista musulmana de la mayor parte de la península, en las montañas
del norte se comenzaron a organizar núcleos de resistencia cristianos. En la cordillera Cantábrica
surgió el reino astur-leones y en los Pirineos, el reino de Navarra y los condados aragoneses y
catalanes. Estos dominios cristianos coexistieron durante casi ochocientos años con Al-Ándalus,
comerciando e intercambiando conocimientos. Pero, en ocasiones, también se enfrentaron
militarmente.

Hasta el siglo X, Al-Ándalus fue más fuerte, pero, a partir de entonces, los soberanos
cristianos fueron aumentando su territorio a costa de los islámicos, los cuales fueron perdiendo
poder, principalmente a partir del desmoronamiento del Califato de Córdoba en 1031 y de la
aparición de los reinos de taifas.

El núcleo asturiano
Con la llegada de los musulmanes una minoría cristiana huyó al

norte de la Península. El núcleo asturiano se afianzó como una

monarquía y amplió sus territorios hasta la línea del Duero.

El reino asturiano
El reino de Asturias surgió en la primera mitad del siglo VIII. La batalla de Covadonga

(722) permitió organizar un pequeño reino cristiano en torno a Oviedo. Las crónicas cristianas
cuentan que don Pelayo, visigodo refugiado en Asturias, se enfrentó a un  ejército expedicionario
musulmán al que derrotó en Covadonga. Tras esta batalla, don Pelayo gobernó como soberano
independiente hasta su muerte en el año 737.

En época de Alfonso I (739-757), el reino se reforzó por la inmigración de gentes
procedentes del valle del Duero, que quedó prácticamente despoblado. Los reyes asturianos
fueron ampliando sus tierras.

El reino de León
Una nueva doctrina llevó a la creación de una monarquía que imitaba las tradiciones del

reino visigodo y daba derecho a conquistar las tierras de Al-Ándalus. La figura de Alfonso II
(791-842) fue decisiva en ello. Establece la capital en Oviedo y durante su reinado se descubre
la tumba del Santiago, origen de la gran peregrinación. En esta época se produce un importante
avance sobre el valle del Duero. León, tomada en 856, se convirtió en la sede de los monarcas.
Alfonso III (866-910) consiguió fijar definitivamente la frontera en el Duero, gracias a una
política de colonización de las tierras despobladas con los excedentes de población de las
montañas y con los huidos del territorio musulmán.

Para atender mejor los nuevos territorios, la capital del reino se trasladó de Oviedo a León
y este pasó a llamarse reino de León.

Independencia de Castilla
En la época del califato de Córdoba, León sufrió las incursiones musulmanas y detuvo

su expansión. Al tiempo, Castilla, la región oriental del reino, se independizó. Era una región
repoblada en gran medida por vascones cristianizados, que constituía el escudo defensivo frente
a las incursiones musulmanas procedentes del valle del Ebro. Estaba dividida en condados, que



se unieron bajo la autoridad del conde Femán González (910-970). Este gobernó de forma
independiente desde la muerte del rey Ordoño III en 951.

El núcleo pirenaico
El rey franco Carlomagno intervino en la región pirenaica para

proteger la frontera sur del imperio carolingio frente al avance del islam.

En 778, llevó a cabo una expedición contra Zaragoza, pero la empresa

fue un desastre y las tropas carolingias, hostigadas por los vascones

durante la retirada, sufrieron la derrota de Roncesvalles mientras se

replegaban por los Pirineos. No obstante, Carlomagno conquistó

Barcelona y Gerona, y en las tierras al sur de los Pirineos creó la Marca

Hispánica, un territorio dividido en numerosos condados. Pero, en el

siglo IX, esas regiones se independizaron del débil dominio franco, dando

lugar al reino de Navarra y a los condados catalanes y aragoneses.

El reino de Navarra
A principios del siglo IX, el conde Íñigo Arista se alió con los gobernadores muladíes de

Zaragoza, y expulsó a las tropas francas de Pamplona. Fue el origen del reino de Pamplona, que
más tarde se llamó reino de Navarra.

A partir del siglo x, Sancho Garcés I (905-925), aliado con otros príncipes cristianos,
obtuvo importantes victorias contra los musulmanes, que le permitieron extender el reino hasta
La Rioja, Álava y Aragón.  Los reyes leoneses aceptaron perder estas regiones pertenecientes al
conde castellano Fernán González para disminuir su poder e impedir las incursiones
musulmanas.

El reino navarro llegó a su apogeo con Sancho III el Mayor (1000-1035), que fue el
monarca más poderoso de los reinos cristianos de la Península Ibérica en el s. XI.  Heredó
Castilla de su esposa y le rindieron vasallaje el rey de León y el conde de Barcelona, logrando
así la hegemonía sobre los demás reinos cristianos. Aquí suele situarse el punto de partida de la
formación de los reinos de la España cristiana, debido al poder hegemónico de este rey sobre el
conjunto de los territorios del norte.

Los condados catalanes
El dominio franco se mantuvo más tiempo en los Pirineos catalanes. En este territorio,

organizado en diversos condados, los condes tenían amplios poderes: se ocupaban de la
administración, justicia, política interna y defensa militar. Al principio, los condes eran de origen
franco, pero después fueron miembros de la nobleza local. En 874, Vifredo el Velloso, miembro
de la nobleza local, reunió los condados catalanes, los gobernó de forma autónoma y los legó a
sus descendientes, creando así la dinastía de la casa de Barcelona.

Las buenas relaciones con los califas permitieron una época de estabilidad en Cataluña,
que consolidó la independencia del poder franco desde 988.

Los condados aragoneses
En el Pirineo central se constituyeron los condados de Aragón, Sobrarbe y Ribagorza, que

pronto se independizaron de la tutela carolingia. Los condados fueron anexionados por el reino
de Navarra, del que se independizaron a la muerte de Sancho III el Mayor, en el año 1035.

En realidad, a la muerte de este monarca, el Reino de Navarra se fragmentó en cuatro
espacios, ya que dividió su herencia entre sus hijos:

• El reino de Navarra, formado por este territorio más La Rioja, Álava, Guipúzcoa y
Vizcaya, fue heredado por su primogénito García Sánchez III.



• Fernando I recibió el condado de Castilla, que convirtió en reino cuando se anexionó
León en 1037. El reino de León pasó a ser entonces el más extenso de todos: incluía
Galicia, el norte del actual Portugal, Asturias, León propiamente dicho y las tierras del
condado de Castilla, desde el Cantábrico al Duero.

• Gonzalo heredó los condados de Sobrarbe y Ribagorza.
• Ramiro, su hijo bastardo, recibió Aragón.

Expansión de los reinos cristianos

Se ha venido en denominar Reconquista al período de la historia de la Península Ibérica
comprendido entre los años 722 (fecha probable de la batalla de Covadonga) y 1492 (final del
reino de Granada). 

Sin embargo, el término “Reconquista” que comúnmente se ha utilizado para nombrar este
periodo, es muy discutible. Pese a los esfuerzos de algunos de los reinos cristianos por
presentarse como "sucesores" de los visigodos, los reinos que "reconquistaron" la península
nacieron con posterioridad a la invasión islámica . Por otro lado, la ocupación cristiana de las
tierras del islam andalusí fue estimulada, más por las exigencias económicas de los señores que
reclamaban nuevos espacios y riquezas, que por la exaltación del pasado visigodo y la voluntad
de recuperar un territorio . Además, el ideal de cruzada proporcionaba la justificación de estar
combatiendo por la fe cristiana. 

Etapas de la expansión de los reinos cristianos

Intentando hacer un enorme esfuerzo de síntesis que nos permita vislumbrar lo que fue el
complejo proceso histórico de creación y expansión de los reinos cristianos durante esta
denominada “Reconquista”, podemos distinguir varias fases:

Primera etapa (siglos VIII al X)
Esta primera fase ya ha quedado reflejada en

los apartados anteriores. En este periodo  surgen
los distintos núcleos de resistencia cristiana,
consolidan  su territorio y avanzan tímidamente
hacia el sur,  hasta llegar a la línea del Duero en
910,  situación que se mantiene hasta el final del
siglo X, con el río Duero como fuerte frontera
natural entre árabes y cristianos.

Segunda etapa (siglos XI y primera mitad del XII)
Pero la actitud defensiva de los núcleos

cristianos comenzó a variar a comienzos del siglo
XI, cuando aprovechando la debilidad de Al-
Ándalus  tras la desaparición del califato de
Córdoba en 1031 y la disgregación de los Reinos
Taifas, León y Castilla rebasan la Cordillera
Central y ocupan la cuenca del Tajo.

Alfonso VI de León (1065-1109) y Castilla
(1072-1109) conquista Toledo en 1085.

La ocupación del reino de Toledo constituyó



un duro golpe para los musulmanes, que
buscaron la ayuda de los musulmanes del norte
de África: los almorávides. Estos entraron
en la Península, vencieron a Alfonso VI en
Sagrajas (1086) y, a pesar de sus derrotas ante
Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, en
tierras de Valencia, consiguieron unificar todo
Al-Ándalus y amenazar a los territorios
cristianos.
Sin embargo, en 1118, los aragoneses
arrebataron a los almorávides Zaragoza, y poco a poco lograron controlar La Mancha y el valle
del Ebro, de forma que la frontera entre Al-Ándalus y los reinos cristianos pasó a situarse
en Sierra Morena.  Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, conquistó Tortosa (1148) y
Lérida (1149). Mientras Portugal conquistaba Lisboa en el 1147.

Tercera etapa (final del siglo XII y principios del XIII)
Una nueva invasión de pueblos provenientes

del norte de África, los almohades, que en
1146 atravesaron el Estrecho, pareció amenazar la
expansión de los reinos cristianos.

En la segunda mitad del siglo XII, los
almohades se hicieron con el control de Al-
Ándalus e intentaron recuperar las tierras situadas
entre el Tajo y Sierra Morena. El peligro fue tan
grande que todos los reyes cristianos (Alfonso
VIII de Castilla, Sancho el Fuerte de Navarra y
Pedro II de Aragón) unieron sus ejércitos a fin de

derrotar a los almohades. Esto sucedió en la batalla de las Navas de Tolosa (1212), que abrió
definitivamente el avance cristiano hacia el valle del Guadalquivir y Valencia. La victoria
cristiana supuso el principio del fin de la presencia islámica en la península.

Cuarta etapa (siglo XIII)
A partir de este momento, el avance cristiano se aceleró en los distintos flancos. El rey Jaime

I de Aragón conquistó Baleares y Valencia. 
Por su parte, castellanos y leoneses, unidos definitivamente en 1230 por Fernando III,

conquistaron las plazas de la actual Extremadura y avanzaron sobre el valle del Guadalquivir,
conquistando Sevilla y Córdoba por el oeste, y Jaen y Murcia por el este, entre 1236 y  1248.
Poco después, su sucesor, Alfonso X, ocupó Niebla y Cádiz.

Mientras tanto, en la zona más occidental, los portugueses llegaban a Faro, en 1249.

En definitiva, entre los años 1045 y 1266, los cristianos, que empezaron con pequeños
núcleos de resistencia, habían ampliado sus territorios resolviendo a su favor la pugna entre
cristiandad e islam. De este modo, Al-Ándalus quedó reducido al reino de Granada, que se vio
obligado a “convivir pacíficamente” con los reinos cristianos, a cambio de pagar elevados
tributos a los mismos,  hasta su conquista definitiva en 1492.

Al final de la Edad Media, la península estaba repartida en cuatro reinos

cristianos: Castilla, Aragón, Navarra y Portugal y el reino musulmán de Granada.


